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Dos ángeles viajeros se pararon a
pasar la noche en el hogar de una fa-
milia muy adinerada. La familia era
ruda y no quiso permitirles a los án-
geles que se quedaran en la habita-
ción de huéspedes de la mansión. En
vez de ser así, les dieron un espacio
pequeño en el frío sótano de la casa.

Al preparar sus camas en el
duro piso, el ángel mas
viejo vio un hueco en la
pared y lo reparó. -¿Por
qué? - preguntó el ángel
más joven.  -Las cosas no
siempre son lo que parecen -respon-
dió el otro ángel.

La siguiente noche, el par de án-
geles fue a descansar en la casa de
una pareja de ancianos muy pobres,
pero muy hospitalarios. Después de
compartir la poca comida que tenían,
la pareja les permitió a los ángeles
que durmieran en su cama donde ellos
podrían tener una buena noche de
descanso. Cuando amaneció, al si-
guiente día, los ángeles encontraron
bañados en lágrimas al señor y a su
esposa. La única vaca que tenían,
cuya leche había sido su única entra-
da de dinero yacía muerta en el campo

-¿Cómo pudiste permitir que esto
pasara? -preguntó furiosamente el
ángel más joven al ángel mayor-. El
primer hombre lo tenía todo, sin em-
bargo, tú lo ayudaste. Y a esta familia
que tiene muy poco, pero que estaba
dispuesta a compartirlo todo, tú per-
mitiste que su vaca muriera.

-Las cosas no siempre son lo que
parecen -replicó el ángel mayor-.
Cuando estábamos en aquel sótano de
la inmensa mansión, yo noté que ha-
bía oro almacenado en aquel hueco de
la pared. Debido a que el propietario
estaba tan obsesionado con la avari-
cia y no dispuesto a compartir su bue-
na fortuna, yo sellé el hueco, de ma-
nera tal que nunca lo encontraría.

-Luego, anoche mientras dormía-
mos en la cama de la familia pobre -
continuó el ángel mayor-, el ángel de
la muerte vino en busca de la esposa
del agricultor, y yo le di a la vaca en
su lugar, por eso te repito que las co-
sas no siempre son lo que parecen.

Algunas veces, es lo que pasa
cuando las cosas no salen como uno
espera que salgan. Si tú tienes fe, so-
lamente necesitas confiar en que ,
siempre serán para tu ventaja y no
darte cuenta hasta mucho más tarde.

Actitudes de grandeza -
Erick de la Parra y María del Carmen Madero

Los ángeles viajeros

En defensa propia
Están a punto de fusilar a un

gringo, a un francés y a un
gallego. Cuando al gringo le toca el
turno de ser fusilado, grita con todas
sus fuerzas:
- ¡Terremoto, Terremoto!
Entonces el pelotón de fusilamiento
se dispersa, y el gringo se escapa.
Cuando le toca al francés el turno de
ser ejecutado, grita con todas sus fuer-
zas:
- ¡Huracán, huracán!
Entonces el pelotón se dispersa, y el
francés se escapa.
Cuando le toca al gallego su
turno, éste grita con todas
sus fuerzas:
- ¡Fuego, fuego!

El Aborto
El aborto es el problema más gra-

ve de nuestro tiempo en relación a la
vida humana. Y esto por dos razones:

1. La primera, porque se trata de
un atentado contra el derecho
primordial de toda persona, que
es el derecho a la vida, el dere-
cho a nacer.

2. La segunda, por el número in-
menso de abortos que se llevan
a cabo en todo el mundo: millo-
nes de niños son asesinados
cada año mediante la práctica
del aborto.

El Concilio Vaticano II califica el
aborto de "crimen abominable"
(Gaudium et Spes, n. 51). Los Papas
han condenado de modo insistente y
contundente esta "plaga de nuestro
tiempo", como se le ha llamado. Juan
Pablo II en su encíclica Evangelium
Vitae utiliza palabras especialmente
solemnes: "Por tanto, con la autoridad
que Cristo confirió a Pedro y a sus su-
cesores, en comunión con todos los
obispos, declaro que el aborto directo
es siempre un desorden moral grave,
en cuanto eliminación deliberada de
un ser humano inocente. Ninguna ley
del mundo podrá jamás hacer lícito un
acto que es intrínsecamente ilícito,
por ser contrario a la Ley de Dios"

Dada su gravedad (pues se trata
de la muerte de un inocente que no
puede defenderse), el Derecho Canó-
nico advierte a los católicos que todos
los que contribuyan a realizar un abor-
to incurren en la pena de excomu-
nión (canon 1398). Es, por tanto, un
gran pecado que está castigado con
esta gravísima pena.

Las siguientes pala-
bras del Dr. Gerónimo
Lejeune son muy elocuen-
tes: "Lo fundamental es ex-
plicar y repetir que con el aborto se
mata a un ser humano. Si el feto no
fuera más que un trozo de carne, yo
sería el primero en estar de acuerdo
en eliminarlo, y a la mujer que no
quisiera tener el niño le diría: por
supuesto, señora, vamos a quitárse-
lo. Pero sabemos con certeza que el
feto no es un tumor, sino un ser hu-
mano. Estamos a favor de la vida y
queremos proteger vidas humanas;
hay que hablar de las maravillas de
ese ser, de cómo se forman sus ojos,
sus manos, su corazón... siempre por
la vida".

Debemos ser conscientes de ello,
porque desgraciadamente el problema
del aborto provocado y de su eventual
liberalización legal ha llegado a ser en
casi todas partes tema de discusiones
apasionadas y usados como "bandera"
ideológica. Estos debates serían me-
nos graves si no se tratase de la vida
humana, valor primordial que es ne-
cesario proteger y promover. Todo el
mundo lo comprende, por más que al-
gunos buscan razones para servir a
este objetivo, aun contra toda eviden-
cia, incluso por medio del mismo
aborto. "Dios no hizo la muerte; ni se
goza en la pérdida de los vivientes"
(Sab 1, 13).

Si no tenemos fuerzas para
contener al que resbala,
resbalaremos nosotros con él.

¡Señor!, te adoro y te reco-
nozco como mi Creador,
Redentor y soberano Dueño.

"Cultivo una rosa blanca, en julio
como en enero, para el amigo sin-
cero que me da su mano franca.
Y para el cruel que me arranca el
corazón con que vivo, cardo ni orti-
ga cultivo: Cultivo una rosa blanca".



En cierta ocasión, durante una ele-
gante recepción de bienvenida al nue-
vo Director de Marketing de una im-
portante compañía londinense, algu-
nas de las esposas de los otros direc-
tores, que querían conocer a la espo-
sa del festejado, le preguntaron con
cierto morbo:

"¿Te hace feliz tu esposo, verda-
deramente te hace feliz?".

El esposo, quien estaba en ese
momento no estaba su lado, pero sí lo
suficientemente cerca para escuchar
la pregunta, prestó atención a la con-
versación e incorporó ligeramente su
postura, en señal de seguridad, y has-
ta hinchó un poco el pecho,
orgullosamente, pues sabía que su
esposa diría que sí, ya que ella jamás
se había quejado durante su matrimo-
nio.

Sin embargo, para sorpresa suya
y de los demás, la esposa respondió
con un rotundo -No, no me hace feliz.

En la sala se hizo un incómodo si-
lencio como si todos los presentes
hubieran escuchado la respuesta de
la mujer.

El marido estaba petrificado. No
podía dar crédito a lo que su esposa
decía, y menos en un momento tan
importante para él.

Ante el asombro del marido y de
todos, ella simplemente se acomodó
enigmáticamente sobre su cabeza su
elegante chalina de seda negra y con-
tinuó: - No, él no me hace feliz …Yo
soy feliz…!

El hecho de que yo sea feliz o no,
no depende de él, sino de mí.

- Yo soy la única persona de quien
depende mi felicidad.

Yo determino ser feliz en cada si-
tuación y en cada momento de mi
 vida, pues si mi felicidad dependiera
de otra persona, de otra cosa o cir-
cunstancia sobre la faz de esta tierra,
estaría en serios problemas.

- Todo lo que existe en esta vida
cambia continuamente: el ser huma-
no, las riquezas, mi cuerpo, el  clima,
los placeres, etc. Y así podría decir una
lista interminable…

A través de toda  mi vida, he apren-
dido algo:

Yo decido ser feliz y lo de-
más son "experiencias o
circunstancias", como ayu-
dar, comprender, aceptar,
escuchar, consolar, y junto a mi es-
poso lo he vivido y practicado tantas
veces…

La felicidad siempre se apoyará
en el verdadero perdón, en el amor a
Dios, a sí mismo y a los demás.

- …No es responsabilidad de mi
esposo hacerme feliz... Él también tie-
ne sus “experiencias o circunstan-
cias”, lo amo y el me ama, muy a pe-
sar de sus circunstancias y de las
mías.

- Él cambia, yo cambio, el entorno
cambia, todo cambia; habiendo amor
y perdón verdadero, y observando esos
cambios, (los cuales tal vez puedan ser
fuertes o no, pero existen), hay que
enfrentarlos con el amor que hay en
cada uno de nosotros, si los dos nos
amamos y nos perdonamos; los cam-
bios serán sólo “experiencias o cir-
cunstancias” que nos enriquece y que
nos darán fortaleza, de lo contrario,
solo habremos sido parejas de “paso”.

 Para algunos divorciarse es la
única solución; (…en realidad es la
más fácil…)

El amar verdaderamente, es difí-
cil, es dar amor y perdonar incondi-
cionalmente, vivir, tomar las “expe-
riencias o circunstancias” como son,
enfrentarlas juntos  y ser feliz por
convencimiento.

Hay gente que dice: - No puedo ser
feliz porque estoy enfermo, porque no
tengo dinero,  porque hace mucho
calor,  porque me insultaron, porque
alguien ha dejado de amarme, porque
alguien no me valoró!

Pero lo que no sabes es que pue-
des ser feliz aunque estés enfermo,
aunque haga calor, tengas o no dine-
ro, aunque alguien te haya insulta-
do, o alguien no te amó o no te haya
valorado.

Ser feliz es una actitud ante la
vida y cada uno decide...

”Ser feliz, depende de ti”

¿Te hace Feliz tu esposo?

Terminada la misa, el cura se
dirige a los feligreses:

-Queridos hermanos, tene-
mos un problema: hay que
arreglar el tejado de la iglesia,
porque está muy deteriorado.

-¿Y qué podemos hacer, padre? -pre-
gunta una de las asistentes.

-Mira, respecto a eso tengo una noti-
cia buena... y otra mala -explica el pá-
rroco-. ¿Cuál queréis oír primero?

-¡La buena, la buena...!
-Vale. La buena noticia es que tene-

mos el dinero para pagar la reparación.
Su oye un murmullo de aprobación y

todos comentan admirados la buena
gestión financiera del cura. Entonces
salta una voz desde los bancos del fon-
do:

-¿Y cuál es la mala noticia, padre?
-La mala es que ese dinero está en

sus bolsillos.
                   * * * * *
«El ser cristiano, el haber recibido

el Bautismo, no debe ser considerado
como indiferente o sin valor, sino que
debe marcar profunda y dichosamen-
te la conciencia de todo bautizado» (Pa-
blo VI: Ecclesiam suam, parte I).

Los fieles cristianos somos Iglesia.
Y, en consecuencia, debemos sentir-
nos Iglesia y considerar como propios
todos los problemas que afectan a la
Iglesia.

Cuando se vive esa realidad no es
ninguna mala noticia el lugar donde
se encuentre el dinero.

Padre me pon-
go en tus manos, haz de mí lo que
quieras, sea lo que sea, te doy las gra-
cias, estoy dispuesto a todo, lo acepto
todo, con tal que tu voluntad se cum-
pla en mí y en todas tus creaturas.

No deseo nada más Padre; te con-
fío mi alma, te la doy con todo el amor
de que soy capaz, porque te amo y ne-
cesito darme, ponerme en tus manos
sin medida, con una infinita confian-
za, porque Tú eres mi Padre.

 (Ch. de Foucauld).

Buenas y malas noticias

El sacristán de aquella iglesia era
muy piadoso y asiduo lector de la Bi-
blia. Un día se asoma a la sacristía uno
de los monaguillos y le pregunta:
-¿Qué estás leyendo?

-Leo las Cartas de san Pablo -
contesta el hombre-. Son muy in-
teresantes. Tú también deberías
leerlas...

El chico hace un gesto de negación
con la cabeza.

-Oh, no, yo no... Que dice el señor
cura que es pecado leer la correspon-
dencia ajena.

             * * * * *
Nada de lo contenido en la Sagra-

da Escritura nos es correspondencia
ajena. Está escrita toda ella para mí.
El periódico se lee para ver lo que dice.
La Palabra de Dios se lee -debe leer-
se- para ver qué me dice Dios a mí en
esa página.

Correspondencia ajena
   Orar con una sonrisa - Agustín Filgueiras

   Orar con una sonrisa - Agustín Filgueiras

No discutáis. -De la discusión
no suele salir la luz, porque la
apaga el apasionamiento.
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CON LAS INICIALES DE ESTOS OBJETOS
SABRÁS EL NOMBRE DE UN JUGUETE

Respuesta: Pelota

el que busca
Portal católico
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